
N O V E N A  A  S A N  J O S É :  
P O R  L O S  Q U E  T R A N S I T A N  
E L  C A M I N O  D E  U N A  A D O P C I Ó N

N O V E N A  P O R  U N A  A D O P C I Ó N

P O R  L A S  M A D R E S  Q U E  D A N  A  S U S 
H I J O S  E N  A D O P C I Ó N 

S A G R A D A  E S C R I T U R A

Además, el faraón dio esta orden a su pueblo: 
“Echen al río a todos los niños que les nazcan a los 
hebreos; pero si son niñas, déjenlas vivir”.

En aquellos días, un hombre de la tribu de Leví se 
casó con una mujer de su misma tribu. La mujer 
concibió y dio a luz un hijo; y viendo que era 
hermoso, lo tuvo escondido tres meses. Pero como 
ya no podía ocultarlo por más tiempo, tomó una 
canastilla de mimbre, la embadurnó con betún y 
con brea, metió en ella al niño y la dejó entre los 
juncos, a la orilla del río. Entre tanto, la hermana 
del niño se quedó a cierta distancia para ver lo que 
sucedía. Bajó la hija del faraón a bañarse en el río, 
y mientras sus doncellas se paseaban por la orilla, 
vio la canastilla entre los juncos y envió a una criada 
para que se la trajera. La abrió y encontró en ella un 
niño que lloraba. Se compadeció de él… Lo llamó 
Moisés, que significa: “De las aguas lo he sacado”.

Éxodo 1,22 – 2,6.10

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O

Invocando la intercesión de San José, 
el padre putativo de Jesús, oramos 
para que el Señor bendiga a todos los 
que recorren el camino de la adopción. 
Y, recordando la misericordia que 
Dios nuestro Padre nos ha mostrado, 
también pedimos que, por medio de 
nuestras palabras y acciones, puedan 
encontrar las manos extendidas de 
su misericordia. Que todos puedan 
conocer el cuidado del Padre, cuyo 
amor por cada persona “proviene desde 
lo más íntimo como un sentimiento 
profundo, natural, hecho de ternura y 
compasión, de indulgencia y de perdón” 
(Misericordiae vultus, 6).
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O R A C I Ó N

Padre celestial,

bendice a todas las mujeres embarazadas 

que dan a sus hijos en adopción  
y que además pueden ser jóvenes y sentir miedo.

Ellas aman tanto a sus hijos que están dispuestas a 
dárselos a una familia amorosa. 

Bendice también a todas las mujeres que ya han 
mostrado el amor sacrificado de una madre al hacer 
planes de adopción para sus hijos. 

Dales todo tu valor y tu paz, por Cristo nuestro 
Señor. Amén.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É

San José,

aunque debes haberte sentido perturbado por las 
noticias de María, confiaste en las promesas de Dios.

También Isabel, aunque pensaba que era estéril, 
confió en las promesas de Dios, y dio a luz un hijo, 
Juan, que anunciaría la llegada del Mesías.

Escucha las oraciones de todas las madres que dan 
a sus hijos en adopción e intercede por ellas ante tu 
Hijo putativo y Salvador. 

San José, esposo de la Virgen María,  
ruega por nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria 

P O R  L O S  P A D R E S  Q U E  D A N  A  S U S 
H I J O S  E N  A D O P C I Ó N

S A G R A D A  E S C R I T U R A

Porque tanto amó Dios al mundo,  
que le entregó a su Hijo único,  
para que todo el que crea en él  
no perezca, sino que tenga vida eterna.

Juan 3,16

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O

O R A C I Ó N

Padre celestial, 

por tu palabra, todo el mundo fue creado.

Por tu palabra, tu Hijo fue concebido 
y se convirtió en hombre.

Bendice a todos los padres de los niños que han sido 
dados en adopción.

Que estos hombres siempre sepan de tu gran amor 
por ellos, de la misma manera que ellos siempre 
amarán a sus hijos.

Concédeles tu valor y tu paz. Amén.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É

San José,

Tú también conociste el temor y la duda, pero 
siempre confiaste en la voluntad de Dios.

Escucha las oraciones de estos padres y  
llévalos a Jesús.

San José, siempre fiel, siempre amoroso,  
ruega por nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria 

P O R  L O S  F A M I L I A R E S  D E  N I Ñ O S 
D A D O S  E N  A D O P C I Ó N

S A G R A D A  E S C R I T U R A

Este es mi mandamiento: que se amen los unos a 
los otros como yo los he amado. Nadie tiene amor 
más grande a sus amigos que el que da la vida por 
ellos. Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo 
les mando. Ya no los llamo siervos, porque el siervo 
no sabe lo que hace su amo; a ustedes los llamo 
amigos, porque les he dado a conocer todo lo que 
le he oído a mi Padre. No son ustedes los que me 
han elegido, soy yo quien los ha elegido y los ha 
destinado para que vayan y den fruto y su fruto 
permanezca, de modo que el Padre les conceda 
cuanto le pidan en mi nombre. Esto es lo que les 
mando: que se amen los unos a los otros.

Juan 15,12-17

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O



O R A C I Ó N

Señor Jesús, 

en palabra y en sacramento, das a conocer la 
profundidad de tu amor por cada persona.

Nunca olvidemos la tierna compasión y misericordia 
que nos has mostrado y nos sigues mostrando.

Inculca en nuestro corazón profundo amor por 
los que sufren, y ayúdanos a reflejar el rostro de la 
misericordia del Padre.

Que los familiares de cada niño dado en adopción 
apoyen amorosamente a su madre al elegir ella el 
amor y la vida. 

Y que estos mismos familiares encuentren apoyo 
continuo en la bondad y aliento de los demás.

Da a todos sabiduría y entendimiento, y que 
podamos ser instrumentos de tu gracia. Amén.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É

San José bendito,

bajo la dirección del ángel, 
apoyaste a María cuando dio su “sí”  
a dar a luz al Hijo de Dios.

Confiando en el Señor, la acompañaste en ese 
viaje, ofreciéndole tu protección y tu amor 
inquebrantable. 

Ora para que los familiares de cada niño dado en 
adopción puedan apoyar con amor a la madre del 
niño, y también encontrar apoyo en los corazones 
abiertos del entorno familiar y de los amigos.

Por favor, intercede por estos familiares, para que 
puedan ser canales de la ternura de Dios y para que 
también puedan encontrar las manos extendidas de 
tu amor misericordioso.

San José, pilar de las familias, ruega por nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria

P O R  L O S  N I Ñ O S  Q U E  E S P E R A N  
S E R  A D O P T A D O S

S A G R A D A  E S C R I T U R A

En aquel tiempo, le presentaron unos niños a Jesús 
para que les impusiera las manos y orase por ellos. 
Los discípulos regañaron a la gente; pero Jesús 
les dijo: “Dejen a los niños y no les impidan que se 
acerquen a mí, porque de los que son como ellos es 
el Reino de los cielos”.

Mateo 19,13-14

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O

O R A C I Ó N

Señor Jesús,

tú viste en la inocencia de los niños los atributos que 
nos hacen dignos del cielo: la confianza, la alegría, la 
humildad, la obediencia y la fidelidad.

Bendice a todos los niños que esperan ser 
adoptados.

Ellos buscan amor: que puedan encontrarlo en 
padres amorosos.

Buscan estabilidad: que puedan encontrar un hogar 
enraizado en la fe.

Buscan aceptación: que sus dones puedan ser 
reconocidos y fomentados.

Y que siempre conozcan tu amor inquebrantable 
por ellos y la verdadera alegría de amarte.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É

San José bendito,

recibiste al Niño Jesús en tu hogar, velaste por 
sus necesidades diarias, y lo ayudaste a crecer en 
sabiduría, edad y gracia.

Escucha las oraciones de todos los niños que están 
esperando un hogar lleno de amor, e intercede por 
ellos ante tu Hijo putativo y Salvador, Jesucristo 
nuestro Señor.

San José, guardián y protector, ruega por nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria
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P O R  L A S  P A R E J A S  C A S A D A S  
Q U E  B U S C A N  A D O P T A R

S A G R A D A  E S C R I T U R A

Los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios, 
esos son hijos de Dios. No han recibido ustedes un 
espíritu de esclavos, que los haga temer de nuevo, 
sino un espíritu de hijos, en virtud del cual podemos 
llamar Padre a Dios. El mismo Espíritu Santo, a una 
con nuestro propio espíritu, da testimonio de que 
somos hijos de Dios. Y si somos hijos, somos también 
herederos de Dios y coherederos con Cristo, puesto 
que sufrimos con él para ser glorificados junto con él.

Romanos 8,14-17

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O

O R A C I Ó N

Padre celestial,

Eres el Autor de la vida y del amor.

Nos has llamado por nuestro nombre  
y nos has hecho tus hijos y tus hijas,  
y concibes un plan para  
nuestra vida.

Si es tu voluntad,  
bendice a los que están buscando adoptar,  
dales corazones generosos,  
y envíales un niño a quien amar  
y con quien compartir tu gran amor por nosotros.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É 

San José,

tú conoces el anhelo que hay en los corazones de  
las parejas casadas que buscan adoptar.

Estas tienen mucho amor para dar  
y desean compartir ese amor con un niño.

Tal como llevaste a María y Jesús  
a tu hogar en Nazaret,  
que la gracia de la paternidad les sea concedida.

Pedimos tu intercesión ante el Padre.

San José, padre putativo de Jesús, ruega por 
nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria

P O R  L O S  N I Ñ O S  A D O P T A D O S

S A G R A D A  E S C R I T U R A

Yo le rogaré al Padre y él les enviará otro Consolador 
que esté siempre con ustedes, el Espíritu de verdad.
El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo 
conoce; ustedes, en cambio, sí lo conocen, porque 
habita entre ustedes y estará en ustedes. No los 
dejaré desamparados, sino que volveré a ustedes. 
Dentro de poco, el mundo no me verá más, pero 
ustedes sí me verán, porque yo permanezco vivo y 
ustedes también vivirán. En aquel día entenderán 
que yo estoy en mi Padre, ustedes en mí y yo en 
ustedes. El que acepta mis mandamientos y los 
cumple, ése me ama. Al que me ama a mí, lo amará 
mi Padre, yo también lo amaré y me manifestaré a 
él”.

Juan 14,16-21

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O

O R A C I Ó N

Padre, 

todos somos tus hijos adoptados, no por la carne 
o por el deseo, sino a través del poder de la 
Encarnación de tu Hijo más querido, Jesucristo.

Bendice a los niños que han sido adoptados por 
nuevas familias, para que puedan experimentar 
el amor que nos has demostrado y que sobrepasa 
incluso el amor de una madre por su hijo.

En las transiciones difíciles y las dificultades que 
podrían acosarlos en su lucha por integrarse, da a 
cada niño adoptado la gracia de abrazar a su nueva 
familia y la confianza en tu cuidado paternal por 
ellos, que dura para siempre.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É

San José bendito,

Cristo Jesús humildemente te aceptó como su padre 
terrenal y fue obediente a ti y a la Virgen María.

Por tu parte, criaste a Jesús como tu propio hijo, lo 
protegiste de todo daño, velaste por sus necesidades 
diarias y lo amaste con todo tu corazón.

Ora por todos los niños adoptados:  
infantes, niños y adolescentes.

Escucha en sus corazones sus deseos profundos  
de aceptación y amor, y mantenlos a salvo de  
toda ansiedad.



Y cuando oren, intercede por ellos ante el Padre.

San José, custodio del Niño Jesús, ruega por 
nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria

P O R  L A S  M A D R E S  A D O P T I V A S

S A G R A D A  E S C R I T U R A

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre, María la de Cleofás, y María 
Magdalena. Al ver a su madre y junto a ella al 
discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su madre: 
“Mujer, ahí está tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “Ahí 
está tu madre”.

Juan 18,25-27

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O

O R A C I Ó N

Padre amoroso y misericordioso, con tu presencia 
perdurable y gracia abundante conoces todas 
nuestras necesidades.

Bendice a todas las mujeres  
que han adoptado a un niño.

Ellas han valorado tanto tu don de la vida que han 
acogido a un niño en su hogar, y le han abierto sus 
corazones y sus vidas.

Ayúdalas a conocer tu Providencia amorosa, y 
guíalas en su camino de la maternidad.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É

San José, esposo de la Virgen María, 

fuiste testigo directo de la  
alegría de su maternidad.

Sé atento a las necesidades de estas mujeres que 
anhelaron acoger un niño por vía de la adopción.

Da aliento a todas las madres adoptivas, para que, 
con el apoyo de sus esposos, puedan conocer la 
alegría que proviene de toda una vida de servir 
como madre, educadora y amiga.

Intercede por ellas ante el Padre, te lo pedimos.

San José, esposo de la Madre de Dios, ruega por 
nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria

P O R  L O S  P A D R E S  A D O P T I V O S

S A G R A D A  E S C R I T U R A

Cristo vino al mundo de la siguiente manera: 
Estando María, su madre, desposada con José, 
y antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, 
por obra del Espíritu Santo, estaba esperando un 
hijo. José, su esposo, que era hombre justo, no 
queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla en 
secreto. Mientras pensaba en estas cosas, un ángel 
del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de David, 
no dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, 
porque ella ha concebido por obra del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre 
de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados”. … Cuando José despertó de aquel sueño, 
hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y 
recibió a su esposa. 

Mateo 1,18-21.24

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O

O R A C I Ó N

La paternidad tiene su origen en Dios,  
y así te rogamos, Padre Todopoderoso,  
por los hombres que han adoptado un niño. 

Dales una mente receptiva a tu guía,  
una voz paciente y un corazón lleno de amor. 

Que conozcan la alegría de seguir tu voluntad y 
reflejar tu amor constante e invariable. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É

San José, padre putativo de Jesús, también tú 
acogiste un niño que no era tuyo en tu hogar 
porque eras obediente al plan de Dios. 

Da aliento a todos los padres adoptivos, para que 
con el apoyo de sus esposas, conozcan la alegría 
que proviene de servir como custodio, padre y 
protector.

San José, patrón de los padres, ruega por nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria
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P O R  L O S  M I E M B R O S  D E  L A S  F A M I L I A S 
Q U E  A C O G E N  N I Ñ O S  E N  A D O P C I Ó N

S A G R A D A  E S C R I T U R A

Me arrodillo ante el Padre, de quien procede 
toda paternidad en el cielo y en la tierra, … Así, 
arraigados y cimentados en el amor, podrán 
comprender con todo el pueblo de Dios, la anchura 
y la longitud, la altura y la profundidad del amor 
de Cristo, y experimentar ese amor que sobrepasa 
todo conocimiento humano, para que así queden 
ustedes colmados con la plenitud misma de Dios.

Efesios 3,14-15.17-19

R E F L E X I Ó N  E N  S I L E N C I O

O R A C I Ó N

Padre, Hijo y Espíritu Santo,  
eres un solo Dios, y vives en una relación  
de amor. 

Cuando Cristo se hizo Hombre, compartiste ese 
divino amor con la raza humana, desposando para 
siempre la tierra con el cielo. 

Envía tus bendiciones a todos los que cuidan niños 
que han sido adoptados. 

Dales corazones generosos y comprensivos. Danos 
a todos un espíritu de comprensión y acogida para 
que todos los pueblos de cada nación, raza y lengua 
puedan convivir en paz como miembros de  
tu familia.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

P E T I C I Ó N  A  S A N  J O S É

San José bendito,

llevaste a María y Jesús a tu hogar. Seguiste las 
prescripciones de la Ley, presentaste a Jesús en 
el Templo, le enseñaste las prácticas  propias de 
un carpintero, y, todos los días, compartiste las 
tradiciones basadas en  las promesas que él vino  
a cumplir.

Escucha las oraciones de los hermanos, abuelos, 
tíos y las familias enteras de niños que han sido 
adoptados.

Que sean una fuente de amorosa acogida y un 
manantial de fe.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

San José, descendiente de David, ruega por 
nosotros.

O R A C I O N E S  F I N A L E S

Padre nuestro, Ave María, Gloria
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